Propuesta de abordaje:

Sucot: La festividad de la igualdad y la justicia social

 “Sucot  es un llamado contra el envanecimiento de la posesión; Sucot saca al potentado de su palacio” 
Maimónides 

Una de las mitzvot principales de Jag HaSucot – la Festividad de las Cabañas - es la de construir y permanecer en la sucá durante siete días. Y como Sucot se celebra al finalizar el año agrícola, estos días caen en el otoño y comienzos del invierno en Israel, es decir, en épocas de lluvia y frío. 
Al respecto, los sabios observaron que sería más natural que, luego de haber trabajado duro durante un largo período, el campesino celebrara la terminación de su trabajo y el éxito de sus frutos en su cálido y cómodo hogar. En cambio, la Torá le exige quedarse “afuera” una semana más, abandonar su casa segura y depositar simbólicamente su destino en manos de fuerzas superiores a él.  Es que acaso la Torá comprendió que, a menudo, cuando las personas logran un gran éxito material, tienen dificultades para afrontar ese éxito desde el punto de vista ético... Al respecto, dijo Filón de Alejandría refiriéndose a esta festividad :
“Ciertamente es bueno recordar la pobreza durante la riqueza, la bajeza en el momento de gloria, la posición del vulgar en el gobierno…pues no hay mayor placer que reflexionar sobre los fracasos del pasado (en tiempos) de imponentes éxitos.”  

Sobre las leyes en detalle 
Asimismo, en sus normas para la construcción de la sucá, Maimónides establece un principio importante que tiene que ver con la igualdad social: Si en la construcción de viviendas permanentes hay enormes diferencias entre las posibilidades de las personas, cuando se trata de construir la sucá todos pueden hacerlo puesto que cualquier material es apto. 
De esa manera, precisamente en la semana en la cual se pone de manifiesto la diferencia entre los logros económicos de las personas en una sociedad agrícola, la tradición les exige salir de las casas, símbolo de su éxito material o la falta del mismo, y “vivir” en una construcción que relativamente nada puede testimoniar acerca de la posición económica del hombre. 
La invitación a compartir una sucá sencilla y austera, y de alegrarse todos juntos en el jag
, es un llamado a borrar las diferencias socioeconómicas entre las personas. Así, la idea de igualdad social que una y otra vez nos trae la Torá, cobra una dimensión extraordinaria en Sucot, imprimiendo a esta festividad una función educativa indiscutiblemente significativa y actual. 
Desde el merkaz Iehuda Amijai les proponemos una serie de recursos para resignificar el jag junto con sus janijim / talmidim, recuperando estos valores, en aras de ser cada día mejores personas y sociedades más dignas.

Jag sameaj!

� "Te regocijarás en la celebración tú con tu hijo, tu hija, tu siervo, tu sierva, el levita, el forastero, el huérfano y la viuda que moraren contigo”. (Deuteronomio 16:14)





